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ARTICULO    IWSER  TO 

EN   LA  GAZET4    ORDINARIA    DE  AYER 

CONTRA   EL  CIUDADANO 
DON    CJRLOS  ALVEAR, 
Y  SU  CONTESTACION. 


COMUNICADO. 

Sr.  ,  EDITOR  DE  LA-GAZETA. 
Mi  ir  señor  mió.  Hace  tres 6  qiia- 
'-'id-^  fue  corre  muy  valida  h  espe- 
';i}:'kque  D.  Carlos  A ívear  vuelveá  esta 
Ciudad  ;  J  O  Jio  lie  podido  prescindir  de 
ía  incornodidad   que  me  ha  causado 
esta  noticia  ,  '  divulgada  seguramente, 
por  ¿os  descomen  tos  con  el  actual 
.  tado  de  cosas :  j  he  creido  propio  del 
deber  de  vmd.  como  editor  del  perió- 
dico ministerial,  hacer  conocer  al  pú- 
blico lo -que  haya  en.  el  particular  :  por 
mi  parte ,  ro  desearla  que  nmd.  ,  ó 
cualquier  otro  comedido  ,  me  satisfi- 
ciese ¿i  quatro  preguntas  relativas  ¿i  su 
venida. 

¿Deberá  D.  Carlos  A Ivear  regre- 
sar a  B líenos  Aires  solo  por  haber  caido 
* 

la  administración  de  Puejrredon,  cuan- 
do no  fué  ella  la  que  lo  expatrio  ,  sino 
la  voluntad  general ,  expresada  de  un 
modo  tal,  cual  habrá  quizá  sido  por 
¡muy  pocas  veces  en  ningún  pueblo  ene- 
migo de  los  tiranos? 


COxNTESTAClON. 

Señor  Enemigo  de  todos  los  tiranos. 

Con  escándalo  hemos  leiJo  algunos, 
-ciudadanos  el  interésame  articulo  que 
vd.  escribió  contra  el  ciudadano  Alvear, 
y  se  dignó  insertar  en  la  Gazeta  del  Go- 
hierno,  publicada  ayer  por  su  muy  apre- 
ciable  editor;  y  sin  embargo  que  la  gene- 
ralidad opina  que  el  comunicado  no  debe 
contestarse ,  ya  por  que  su  autor  fue'  her- 
mano de  la  Logia  baja,  como  por  estar 
bien  conocido  el  objeto  de  sus  pregun- 
tas, yo  me  tomo  la  libertad  deshacerlo 
provisoriamente  en  el  inter  lo  verifica 
el  ciudadano  Alvear,  a  quien  vmd.  ha 
provocado. 

Para  responder  con  precisión  á  es  ta 
pregunta,  desearía  saber,  si  vd.  quiso  de  - 
cir  la  voluntad  general  del  pueblo  de 
Euenos  Aires,  ó  el  voto  universal  y  ex- 
preso de  la  nación.  Si  lo  primsro  ,  es  un 
absurdo,  porque  un  pueblo  por  si  solo 
no  puede  juzgar,  y  menos  imponer  penas 
a  quien  oprimió  las  Provincias  de  la 
Union,  como  vd.  supone:  si  lo  segundo, 
es  incierto  cjue  la  representación  nacio- 
nal ,  ó  autoridad  que  de  e'lla  emanase 
haya  pronunciado  sentencia  alguna  en 
forma  íegal  contra  D.  Carlos  Alvear.  Pero 
supongamos  que  el  pueblo  de  Buenos 
Aires ,  autorizado  por  extraordinarias  cir- 
cuntancias,  extrañase  sin  pre'vio  juicio  á 
un  general  de  la  nación  ,  es  induda])le 
que  el  mismo  pueblo,  ó  quien  lo  repre- 
fenta  tiene  derecho  pai'a  revocar ,  ó  alterar 


Es  'Verdad ,  o  nb  que  se  le  ha  -env  iado 
pasaporte  ,  ó  pennitid?  -sn  regreso-?  ¿  Y 
haj  aulorldad  algwia  ci  la  presente  ci 


sus  resoluciones, y  en  este  caso  lea  vcL  (A) 
la  honoriÉca  nota  que  dirigió  la  beneme'- 
rita  municipalidad  del'  ano  i8  al  Director 
Tueyrredon,  sorcitando  el  regreso  de 
Alveav.  p.'CSjRcla  del  héroe  de  losAn* 
4es  ,  V  raas  impacaldes  enemigos, 

cuyo  infrjo  tenvlble  imponia  en  aquella 
«pocf-  r.'  : -ír-r:  o^ado.  La  Cámara  de  apela- 
'Cione-;  \:cn-;/ei.sidi  lainbien  de  la  injusti- 
cia can  qrx  £í;.óron  emlMu-gxdos  Íoj»  bienes 
de  acTuel  c"ad<"daao,  decretó  dos  veces 
su  de alr.cion  ,  que  no  fue'  verificada  por 
opo&irior.  de  "^ueyrredon,  Taglc,  y  otros 
sugctos  bier.  conocidos,  hasta  que  sul)ia 
-al  mando  supremo  el  general  Rondeau. 

Si  /J.vi-ar  ha  recibido  pasaporte  ,  ó  ss 
le  iK.  permitido  su  regreso,  saldrá  vd.  de 
du'ias  »>.-3guntaadolo  al  mismo  gobierno;, 
rserc  con  reopeco,  a  si  actualmente  hay 
ó  r  o  autoridad  en  el  pais  para  suspender 
SK  deid:rro,  quiiiera  que  vd.  conlestaso 


Ch. )    Eocmo.  Sr.— Tras  de  la  victo- 
ria del  inmortal  5  de  abril  que  fíoy  acla- 
ma la  capital  ,  llegan  á  V  .  B  .  las  sú- 
plicas recoinendal'lss  ck  unjovcr  gver- 
rero  ,  que  ániss  Cíe  sufrir  ¿>'  ¿yi^is  se- 
paración de  sus  hog'-ires  ,  sufrió  con  se- 
renidad losmarorej^coi¿t.  asies  en  defén- 
sa.de  su  Pais.^Se  ap-oscim^i  hoy  ála  he- 
neficencia  dtlSaprer.io  Poder  D.  darlos 
de  Alvear  ,  que  supo  6^¿  otro  í^empo  ne 
solo  pxxrticipar  deias  glorias  de  su  patria 
con  aquel  placer  que  inspira  un  relavan- 
te patriotismo si  también  aumentar  h. 
Usía  de  sus  triunfos  con  el  valor  de  lodo 
un  héroe.  El  que  en  otros  instantes  mas 
felices  de  su  suerte  disponía  de  nuestras 
glorias  li  favor  del  desgraciado.,  tiene 
que  valerse  de  las  que  hoy  celebramos 
para  mejorar  su  triste  destino.  ¡Du- 
ro cond^aste!  pero  feliz  infortunio  el 
que  debe  salvarse  entre  las  aclamacio- 
nes del  dia  grande  del  Majpú.  Feliz  sin 
duda ,  porque  se  acoge  ti  la  sombra  de 
un  protector  poderoso  ,  porque  se  escu- 
cha en  linos  momentos  en  que  entreteni- 
das las  pasiones  con  el  dulce  aUiago  del 
iriunfo ,  y  precididas  por  la  mano  dies- 


tra de  un  gobierno  paternal,  les  es  fá- 
cil olvidarse  de  sus  antiguos  resenti- 
mientos; f  feliz  porque  con  la  victoria 
de  los  Jndes  feneció  aquella  época  en 
que  convino  muclias  veces  castigar  al 
que  solo  podia  ser  delincuente.  La  jus- 
ticia entonces  era  del  todo  inexórable, 
mas  la  beneficencia  debe  calmar  hoy  ¿i 
cada  paso  el  rigor  de  su  venganza.  No 
se  ciestione,  Excmo.  Señor,  atiéndase 
a  un  ciudadano  que  aun  puede  multipli- 
car los  vivas  que  hoy  pronunciamoSy 
restituyen  dolo  a  su  pais:  sea  este  un 
beneficio  de  los  mucho;  que  deben  pro- 
digarse .  y  dispense  V.  E.  a  este  Ayun- 
tamiento la  dulce  satisfacción  de  haber 
salvado  ,  de  haber  hecho  feliz  a  un  com- 
patriota desgraciado.— Dios  guarde  a 
V.  E.  muchos  años.  Sala  Capitular  de 
Buenas  Aires  y  abril  i8  de  i8i3.— - 
Exmo.  6'r.  — Anastasio  Gutiérrez.  — José 
Maria  Yevenes.— Felipe  Olarola.— Andre's 
Aldao.—Malias  Saenz.—Francisco  Xavier 
de  Eysaga.— Mariano  Ycazate.— Miguel 
Antonio  Gutiérrez..— Juan  Francisco  de  los 
Reyes.—Manuel  de  Arrotea» 


M  pnis  qiw  pueda  néspefíáerlc  uncí  ex^ 
■patriacion  tan  legitinici  ?. 


Si  regresa  Jlvear,  no  tendrá  has- 

t-arde  motivo  Puefrredon  para  decir, 
<¡ue  pxisado  cierto  tiempo  cL  \ambien  se 
pascará  por  las  calles  de  esta  ciudad, 
riéndose  de  los  buenos  patriotas  ? 


)Si  sin. permiso  alguno  saltase  entier- 
ra  ,  no  estando  bajo  la  protección  de  las 
lejes  del  pais ,  como  no  lo  está  por  pros- 
cripto, ¿seria  criminal  b  no,  cualqui- 
ra  que  sin  mas  autoridad  que  la  de 
mero  ciudadano  castigaste  su  asadla ?... 


j\la  preg.,„u  siguícnie  :  las  ¿  provincia, 

eslan  en  las  nMs:ras  circunsiancias  ,  ue 
Bueno.  Air..  .  podran  concede-  l.osnua- 

'cladaü.Ca:lorAlvear,aunquandoJste 
hubiese  Moc  expar-iaclo  por  la  represen- 
tación de  los  pa.L:o.  Mue  estalui,  bajo 
eí  gobierno  de  UiiM&dP 

JVada  íií,y  ],oni])re 
proscripto  corcove:  a-.epo.lavobiniad 
general;  uo  se  asu^ce  v<I.  nor.u  regreso: 
no  espante  la  c..:.,  deje  vd.  cue  el  pajaro 
caigaeahja.]a:asni]c^nc:.el  gcbiorno 
lo  pondrá  en  seguridad,  si  e-,  preciso  ,  pa- 
raq..e  re.po^da  á  I^..- ca-o.  ooe  va.  '  y 
demás  enemigos  quieran  harorxe.  jc'iaJaí 
PueyrredouyTr.í;le  coi:  ;a;^.  en  sn  ino^ 
cenpia  se  pre3ei.l.seu  acl  .  .:s.r-C  r^c.!o  á 
resj^onder  á  lo.  ;nv.:>:.:.  .ravUraos 
mdes  en  que  í-.^-   idc  ...^uc  :o3 ,  y  que 
indudablemente      ihlia  ¿.  .  .aeiJos  res- 
ponderan  algui.c3  i  Je.r.jjros   c!el  con- 
greso. 

¿Quien  le  lia  dicho  a  vd.  ov los  pros- 
criptos sin  proceso  ni  fig-r?,  de  '  ic'o  es- 
tán fuera  de  la.eyl'.L'bLáz  apreaaióvd. 
Ufeí  míernales  pri..->ioio:  ^le  ¿  .recho?  En 
la  Ingia  enseña]):  e!  vercraMe  e:a  aocti- 
na?  ¡  Que  ideas  ton  ::b-...e. !  'r^jc,  qua 
esto  forma  un  con, reste  coa  el  ciicíado  de 
su  firma;  iiimK'ie,r,:)l.-  dfc,;:ervado£  h:in 


regresado  aqdi  dn  leraii: 


redOn  los  ha  in'  ul!.; 


y 


'ueyr- 


lO  e'~  sus  desgracias, 


Fü  tfjío^  convencido  ,  señor  editor, 
de.  que-Al(veares  siempre  el  mismo  que 
hasta  8i5     presentó  en  Buenos  Aires, 
y  que  por  mas  que  sus  partidarios  osten- 
tan su  arrepentimiento.  ^  éste  no  puede 


ni  privado  el  a,  iio  que,  buscaban  en  su 
patria.  Por  a'li.T.c  ,  ocalicndo  razones, 
por,«^r  conciío,  :  -rc:  <nio.  si  vd.  ü  otro 
guapetón,  privaj  do  al  gobierno  de  sus 
derechos,  quis'cre  ^as'.'qp.r  al  ciudadano 
Alvcar  al  tiempo  de  sallar  ei.  ¿ierra,  pue- 
de presentarse  á  -'erir.carlo ,  en  la  inteli- 
gencia que  el  por  A  coló  corresponderá 
a  quien  le  cfends. 

Es  muy  ridiculo  el  em'^eño  con  que 
^^TÍ.  ipga  el  arrep.M  .nienlj  de  Alvear. 
Todo  e<  mundo  r  persuadido  que  se  le 
ataca  injustaii:  ¿:?.  .e  ,  y  qae  tendrá  poco,  ó 
nada  que  arrapen  JA  áe.  Jin  embargo,  su 
actual  persecacio^a  .:o  ig  :nla  á  la  que  en 
distintas  e' socas  usl  sufrido  el  brigadier 
í"aavedra,  y  ya  io  ve'  va.  v  indicado  por  un 
honroso  aecreto ,  res-tituido  al  geno  de  su 


^ 


íé>r  sino  igual  al  de  Napoleón  en  la  isla 
del  Elba;  me  partee  (¡ue  miro  ja  a  lo 
lejos  los  desastres  (jue  causaria  a  la  pa- 
tria ,  j  con  sus  nuevas  aspiraciones  re- 
petirse las  escenas  sangrientas  con  que 
oprimió  estas  provincias ,  creyendo  afir- 
mar  así  su  poder:  en  fui ,  señor  editor^ 
yo  deseo  engañarme  en  este  particular^ 
y  (¡ue  el  tiempo  me  haga  ver  lo  contra- 
rio^ ohro  de  buena  fé^y  me  servirá  de 
placer,  pero  entretanto  tengo  la  satis- 
Jaccion  de  ofrecerme  a  vd.  seguro  S. 
Q.  B.  S.  iíf.— El  enemigos  de  los  tira- 
nos.--Buenos  u^iresyebreró  2Gti-5  i)\l  »>. 


ca^^  abonados  integramciHe  sus  suel- 
dos ,  y  repuesto  en  su  empleo. '  ¿  Quie'a 
crceria  que  un  hombre  lan  perseguido 
era  inocente? 

Por  újümo  ,  (iquales  han  sido  los  de- 
sastres, y  sangrientas  escenas  repelidas  en 
el  gobierno  de  Alvear?  Querrá  vd.  cora- 
parar  la  execncion  de  Llbeda,  íiiiica  ve- 
rificada en  aquel  tiempo,  con  el  asesinato 
del  coronel  Pallardell?  ¿Y  que'  dir¿t  vd. 
de  las  proscripciones,  y  males  originados- 
en  el  reyniflo  de  D.  Ignacio  Alvarez,  que 
aun  se  pasea  marcialmtínte  por  las  calles? 
Ya  se  ha  olvidado  vd.  que  en  el  Directo- 
rio de  Pueyrredon  fueron  asesinados  los 
Carreras,  y  los  franceses  RoJjerty  LagressP 
¿JSo  se  ítcuerda  vd.  que  á  los  ocho  dias 
del  movimiento  de  los  godos  en  S.  Luis, 
fueron  degollados  nueve  individuos  euro- 
peos, y  americanos  por  orden  del  tenien- 
te gobernador  Dupuy,  cuyo  acto  se  veri- 
fico ¿i  las  dos  de  la  mañana  en  las  inmedia- 
ciones del  Chorrillo,  y  por  mano  de  los 
capitanes  Palma  y  Lucero  de  milicias  a 
quines  acompañó  el  ayudante  Becerra? 
Ignora  vd.  que  el  mismo  Duptiy  hizo  en- 

tas  ,  que  murieron  a  las  24  horas  sofoca- 
dos, porque  su  extensión  ape'nas  bastaria 
para  una  docena...  Estas  si  que  son  san- 
l^rientas  escenas  ,  y  tan  publicas  ,  que  se- 
ria muy  fácil  presentar  testigos  de  vista. 

Para  no  seguir  las  huellas  de  los  ante- 
riores gobiernos,  exige  la  justicia,  la  li- 
bertad, y  el  honor  nacional,  que  se  oiga 
a  D.  Carlos  Alvear.  Comparezcan  sus  acu- 
sadores, y  prueben  sus  crimenes  ante  la 
ley  ;  pero  si  no  lo  verifican ,  y  resulta  ino- . 
cente ,  por  qué  no  ha  de  ser  digno  de 
una  honrosa  vindicación?  Esto  es  confor- 
me con  el  sentimiento  universal  de  todos 
ios  pueblos. 

Puede  vd.  cuando  guste  hacer  nuevas 
preguntas  relat'vas  a  este  objeto  ,  y  serán 
contestadas  per  e\—uámÍ£)o  de  la  inocen- 
cia perseguida.— Buenoi  Aires  2  deiaar-r 
zo  de  1820. 


BUENOS  AIRES:  IMPRENTA  DE  PHOCION, 


.3 


